Lunes Marzo 22

Quinta Semana de Cuaresma

Itinerario de conversión (III): ¿Justicia vs. Misericordia?

Juan 8,1-11

“Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra”

Este domingo nos apartamos del evangelio de Lucas para entrar, dentro del evangelio de Juan, en un bellísimo pasaje que de todas formas tiene sabor lucano y no pierde de vista la experiencia de la misericordia: el de la mujer sorprendida en adulterio (Juan 8,1-11). Frente a ella y también frente a sus acusadores hoy vemos a Jesús como Señor de la misericordia y del perdón, que penetra en lo más íntimo del corazón del hombre.

El contexto del pasaje es del conflicto. Como vimos el domingo pasado, la misericordia de Jesús escandalizó a los fariseos y escribas de su tiempo (ver Lc 15,1-2). Por eso desaprobaron la praxis de Jesús y buscaron la manera de demostrarle que solamente su comportamiento era el que correspondía a la voluntad de Dios. Para ellos el punto de referencia era estrictamente la Ley.  

Precisamente en este punto es que ahora ponen a prueba a Jesús y ésta será la ocasión para una magnífica enseñanza sobre el dinamismo del perdón: reconocer el pecado, ser perdonado y perdonar a los demás. Y viceversa, así como no está autorizado para juzgar quien tiene motivos para ser juzgado, igualmente sólo quien perdona puede ser perdonado por Dios.

1. Jesús Maestro en el Templo (8,1-2)

Después de pasar la noche en el monte de los Olivos, Jesús madruga para ir al Templo y allí lo rodea una gran cantidad de gente que busca su enseñanza. 

El texto dice que el auditorio estaba compuesto por “todo el pueblo”. Pareciera exagerado pero es la manera de ambientar la escena y preparar lo que viene:

(1) Jesús está ante la Ciudad Santa en calidad de “Maestro”, por eso dice “se sentó y se puso a enseñarles” (v.2b). El reconocimiento de la autoridad de Jesús llega al máximo entre la gente.

(2) Puesto que “todo” el pueblo está allí, un fracaso ante los otros maestros podría desautorizarlo definitivamente. La situación es peligrosa.

La situación será aprovechada por los enemigos de Jesús para emboscarlo en una trampa jurídica, desacreditarlo y llevarlo al patíbulo.

2. El juicio público de la adúltera (8,3-9)

En esa circunstancia, “los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio” (v.3). Parece ser que el hecho es indudable.  Al respecto la Ley es muy clara: “Si un hombre comete adulterio con la mujer de su prójimo, será muerto tanto el adúltero como la adúltera” (Levítico 20,10).

El planteamiento

Jesús es abordado como Maestro que debe dar el veredicto. Los acusadores 

(1) le presentan a Jesús el hecho (v.4); 

(2) le recuerdan la norma de la Ley: “Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres” (v.5a; note que se omite la referencia al varón); 

(3) le piden el veredicto: “¿Tú que dices?” (v.5b).

Jesús es colocado entre la espada y la pared, en principio no le queda más alternativa que asociarse a la praxis de sus adversarios y responder pidiendo la pena de muerte de la mujer. De no hacerlo daría suficientes motivos para ser señalado de actuar contra la Ley de Dios. 

El problema de fondo

El evangelista nos dice que “esto lo decían para tentarle, para tener de qué acusarle” (v.6ª). Oportuna precisión que saca a la luz la cuestión  de fondo: 

(1) Si Jesús aprueba el comportamiento de sus enemigos, también acepta su posición contra los pecadores; en consecuencia, tendría que ponerle fin a su praxis de misericordia y aparecer ante el pueblo como un falso maestro.  

(2) Pero si  Jesús no lo hace, resulta que termina desaprobando una Ley inequívoca ante un hecho inequívoco, e igualmente daría motivos para ser acusado de falso maestro que aparta a la gente de la Ley de Dios y, en consecuencia, debería ser quitado de en medio del Pueblo.

La respuesta de Jesús

Jesús responde con un gesto y con una frase.

(1) El gesto silencioso: “Inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra” (v.6b; también el v.8)

Jesús no se precipita para dar el veredicto, se toma un tiempo. Quizás esto sea lo más importante puesto que lo hace dos veces, enmarcando la única frase que pronuncia.  Su primera respuesta es el silencio, un silencio que invita a todos a la reflexión. Jesús se comporta como si estuviera completamente solo, concentrado en su juego de hacer garabatos en la tierra.

Este gesto podría ser interpretado (1) como una indicación de la calma y la seguridad que Jesús tiene; (2) como una manera de cansar e irritar a sus enemigos; (3) como un gesto simbólico.  

Muchos han explorado la tercera posibilidad, una de las más interesantes es la que ve allí la referencia de Jeremías 17,13: “Los que se apartan de ti, en la tierra serán escritos, por haber abandonado el manantial de aguas vivas, Yahveh”. De ser así, ¿Jesús le estaría recordando a sus adversarios que son infieles a  Dios y merecen ser escritos en el polvo y extinguidos?  De cualquier forma, ellos pierden la paciencia y presionan a Jesús para que les de una respuesta.

(2) Jesús se levanta y les dice la siguiente frase: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra” (v.7)

Por fin Jesús los toma en cuenta y se dirige directamente a sus adversarios citando de forma adaptada la norma de Deuteronomio 17,7. Con sus palabras, les hace caer en cuenta de un tercer elemento que no han tenido en cuenta: ellos (1) apuntaron el delito, (2) lo confrontaron con la Ley, -y todo con arrogancia y una gran seguridad de sí mismos-; pero (3) no han tenido en cuenta sus propios pecados.  Ellos no pueden presentarse como si no tuvieran ninguna falta y por eso también necesitan de la paciencia, de la misericordia y del perdón de Dios. ¿Por qué tienen tanto afán (v.7: “insistían en preguntarle”) en la condenación de la mujer adúltera? 

Los escribas y fariseos quieren tratar a la mujer como un caso más, fríamente, como si fuera un problema de aritmética. Jesús introduce una nueva consideración: la situación de los acusadores ante Dios. Los lleva a examinarse a sí mismos, ¿cómo quisieran ser tratados?

Jesús deja un nuevo espacio de reflexión (v.8).

La fuga de los acusadores (o “los acusadores salen acusados”)

Los adversarios son honestos y aceptan en su corazón la palabra de Jesús: “al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro” (v.9a).  Lo mismo hace todo el auditorio. ¡Qué increíble lección recibieron aquel día! Ninguno de los presentes (1) afirmó que no tuviera ninguna culpa ni (2) arrojó la primera piedra. Todos se fueron.  Jesús y la mujer quedan solos (v.9b).

3. El perdón de Jesús (8,10-11)

Jesús se levanta y se percata de que no quedan sino la mujer y él. Hasta el momento Jesús se ha dedicado a los acusadores, ahora se dirige a la mujer acusada.

Este grandioso momento final gira en torno a un diálogo delicado y concreto entre los dos. Jesús hace dos preguntas y dos afirmaciones:

Las dos preguntas aclaran la nueva situación: (1) los acusadores ya no están y (2) ninguno ha condenado a la mujer (v.10).  

En las dos afirmaciones Jesús plantea su propia posición: (1) tampoco él la condena a la pena de muerte y (2) la despide (“vete...”) exhortándola a comenzar una nueva vida (“... y no peques más”, v.11). En otras palabras: una absolución y el encargo de una nueva tarea. 

Interesante esta postura de Jesús: no le aprueba el pecado pero tampoco se lo relativiza  como si no hubiera pasado nada.  Jesús le habla enérgicamente pidiéndole que se abstenga del comportamiento que la apartó de la voluntad de Dios y la expuso a la muerte.

En conclusión...

Tanto los acusadores como la mujer acusada experimentaron la misericordia de Dios. Los acusadores comprendieron que quien acostumbra levantar el dedo para señalar el pecado de otros es una persona que también necesita de la misericordia de Dios y que por eso no debían actuar con presunción y sin misericordia con el prójimo.  

Por otra parte,  la misericordia de Jesús le salvó la vida a la mujer de dos maneras: de la pena de muerte que le querían aplicar sus violentos acusadores y también de arruinar el resto de su vida, al ofrecerle el perdón de Dios que da fuerza interna para no volver a pecar.

De esta manera se cierra el ciclo de las catequesis-bíblicas cuaresmales sobre Jesús el gran misericordioso quien nos tiende la mano en los itinerarios de conversión que renuevan el corazón. Las últimas y más expresivas expresiones de perdón se las escucharemos dentro de una semana desde la Cruz.

Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón:

1.
¿Cuáles son los momentos en que se desarrolla este relato? ¿Cuál es el mensaje central?

2.
¿Cómo reacciona Jesús ante sus adversarios que lo ponen a prueba? ¿Por qué Jesús se agacha para escribir en la tierra?

3.
¿La misericordia lo debe llevar a uno a aprobarle los pecados a los demás? ¿Jesús condenó la mujer? ¿Jesús le aprobó el pecado cayendo en el relativismo moral?  ¿Cómo conjugó la justicia con la misericordia?

4.
¿Me considero una persona sin pecado? ¿Cómo me comporto ante las fallas y debilidades de los otros? ¿Qué actitudes me pide Jesús que tenga?

5.
¿De qué manera concreta busco y recibo el perdón de mi Señor? ¿Valoro el sacramento de la confesión? ¿Lo hago con frecuencia o me considero una persona sin pecado?

Martes Marzo 23
Quinta Semana de Cuaresma

En la Muerte y Resurrección de Jesús participamos de la plenitud  de Dios

Juan 8,21-30

“Cuando hayan levantado al Hijo del hombre, entonces sabrán que Yo soy”

Al aproximarse la Semana Santa, somos ungidos cada vez más por la Palabra del Maestro a tomar posición, a optar  radicalmente por Él, a comprometernos con Él hasta la muerte para no correr el riesgo de “morir en nuestro pecado” (8,21) de indiferencia, mediocridad y falta de compromiso verdadero.

En el Evangelio de hoy Jesús, en que continuamos leyendo la enseñanza de Jesús en el Templo, vemos cómo comienza a hablar de su próxima partida: “Yo me voy…” (8,21). Jesús no habla directamente de su muerte sino de su desaparición, como para urgirnos a comprometerse con Él. El tiempo de la convivencia terrena con el Maestro se va a acabar.

1. El rechazo de Jesús lleva a la muerte 

Este texto no es propiamente un discurso, ni un diálogo propiamente dicho, más bien es una confrontación de dos partes que están en niveles tan diferentes que parece casi imposible la comprensión. La contraposición “Yo–Ustedes”, coloca en evidencia este distanciamiento.

La partida de Jesús tiene graves consecuencias: “Yo me voy y Ustedes me buscarán y morirán en su pecado” (8,21).

Comienzan entonces a escucharse diversas interpretaciones en el auditorio. La primera vez que Jesús habló de su partida (ver 7,35) sus adversarios habían pensado que se iba fuera del país; esta vez, piensan que se va a suicidar (8,22a). La razón de esta segunda interpretación es que agregó: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir” (8,22b). En ambos casos se trata de una incomprensión radical. Esta incomprensión perdurará hasta que no se reconozca y acepte el origen divino de Jesús.

Pero el origen y el destino de Jesús, está envuelto en el misterio. Un misterio que requiere comprensión y adoración.

2. Origen divino de Jesús

Jesús expresa entonces su origen divino acudiendo a un lenguaje que describe espacios diametralmente opuestos (de abajo, de arriba): “Ustedes son de abajo, yo soy de arriba. Ustedes son de este mundo, yo no soy de este mundo” (8,23).

El “arriba” hace referencia al mundo propio de Dios. La actitud de incredulidad ante Jesús excluye a los judíos de este “mundo de arriba”. Por eso, siguen perteneciendo al “mundo de abajo” donde vence la muerte.

Jesús ha venido a transformar esta situación. Su venida al “mundo de abajo” es liberadora. Al mundo de Dios se accede mediante la fe en Jesús: “Yo les he dicho que morirán en su pecado, porque si no creen que Yo Soy morirán en su pecado” (8,24). 

El término “muerte” aquí suena fuerte. Pero alude a la realidad: morirán en su pecado de incredulidad, por su intención de matarlo, por la dureza de su corazón. Morirán porque no creen en Jesús, en cambio los que creen vivirán: “Tanto ha amado Dios al mundo que entregó a su Hijo, para que todo el que crea en Él, tenga vida eterna” (3,16; ver 6,50; 8,51).

La pregunta, que los fariseos le vuelven a plantear a Jesús “¿Quién eres tú?” (8,25), ratifica una vez más su incredulidad y su falta de disposición para escucharlo y acogerlo.

3. La Muerte gloriosa de Jesús revela su divinidad 

Ante la obstinación de sus adversarios Jesús apela nuevamente al testimonio del Padre, que es veraz (8,26). Pero como sus oyentes, ni siquiera entienden que Él está hablando del Padre, Jesús los remite a su  último signo: su muerte gloriosa.

Dice Jesús: “Cuando hayan levantado al Hijo del hombre, entonces sabrán que Yo soy,  y que no hago nada por mi propia cuenta, sino que lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo (8,28). Jesús está hablando aquí de su glorificación por la muerte en la cruz (ver 12,32).

Este es el punto más alto de la auto revelación de Jesús, que tiene como telón de fondo la revelación de Dios a Moisés como el “Yo Soy” (ver Éxodo 3,14-15). Jesús está desvelando el misterio de su comunión absoluta con Dios: Jesús  es uno con el Padre, vive una relación única con El, su existencia es el Padre mismo.

Jesús no hace nada por su cuenta (8,28), depende totalmente  de la voluntad del Padre. Pro su parte, el Padre está siempre con Él, nunca lo deja ni lo dejará solo porque hace siempre lo que al Padre le agrada (8,29).

Notemos lo que sucede al final: cuando Jesús terminó de hablar muchas personas creyeron en Él (8,30). Esta es la provocación que Jesús les hace a sus oyentes. Creer es entrar decididamente en su Misterio para participar en Él de la misma plenitud de Dios. 

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. Jesús nos habla de su origen divino usando dos expresiones ‘abajo’, ‘arriba’. ¿Qué quiere decir con ellas?

2. ¿Siento que el Señor tiene que reprocharme en  algo mi  falta de fe? ¿Por qué? ¿Qué debo hacer?

3. ¿Mi relación, nuestra relación con Jesús, conduce al Padre? ¿Cómo lo constatamos?

Miércoles Marzo 24
Quinta Semana de Cuaresma

En Jesús alcanzamos la verdadera libertad

Juan 8,31-42

“Si pues el Hijo les da la libertad, serán realmente libres”

Después de la revelación del “Yo soy”,  que nos ha mostrado la unión íntima de Jesús con el Padre haciéndonos descubrir en Él al Dios liberador (Éxodo 3,15), en este día se nos revela como el “Hijo que nos da la libertad”. En otras palabras, el evangelio de hoy nos a entrar decididamente en la “filiación divina” de Jesús para que podamos ser verdaderamente libres.

Observemos de cerca el texto. Éste está construido a partir de cuatro frases que llamamos condicionales (del tipo: “si tal cosa… entonces tal otra”). 

Las dos primeras parten de una afirmación que invita a hacer o a dejar hacer algo; si esta es aceptada la consecuencia es la realización de una promesa.

· “Si se mantienen fieles a mi Palabra (entonces) serán mis discípulos, conocerán la verdad y la verdad los hará libres” (8,31).

· “Si el Hijo les da la libertad, (entonces) serán realmente libres” (8,36).

Aquí se conectan estrechamente dos realidades: “ser discípulos” y “ser libres”.
En las otras dos Jesús urge a los judíos a asumir las consecuencias del ser descendientes del Patriarca Abraham e Hijos de Dios:

· “Si son hijos de Abraham, hagan las obras de Abraham” (8,39) 

· “Si Dios fuera su Padre, me amarían a mí” (8,42)

La conexión entre las dos primeras afirmaciones y las otras está en la palabra “Hijo”. El discípulo vive la libertad del Hijo. Los israelitas viven la filiación de Abraham, pero en última instancia su verdadero Padre es Dios, aquel a quien Abraham siempre se remitió. De aquí se derivan nuevas conexiones y consecuencias.

Ahondemos en algunos aspectos significativos del pasaje.

1.  Permanecer en la  Palabra para ser discípulos 

Para ser discípulo de Jesús no basta solamente seguirlo (8,12) o fiarse de Él (8,31), es necesario “Permanecer en su Palabra” (8,31), es decir, dejarse habitar por ella, acogerla, asimilarla, vivir de ella, reconociendo que por medio de ella asimilamos al “Verbo”: Dios con y en nosotros. 

En este discipulado podemos llegar al conocimiento de la “Verdad” (8,32), es decir de la íntima naturaleza y de la fidelidad del Padre y del Hijo. El Hijo, quien vive en una relación íntima con el Padre, es la “Verdad” personificada (ver 1,14; 14,6).

2. El pecado nos hace esclavos 

Los judíos se rebelan ante la propuesta de libertad que Jesús les hace porque siendo los hijos de Abraham, se consideran ya, de por sí, un pueblo libre. Dios mismo los ha  liberado de la esclavitud para que le sirvieran en libertad,  por eso, aunque estén bajo la dominación romana, sostienen que no son esclavos de nadie.

Pero Jesús está hablando de la una libertad más profunda: “Todo el que comete pecado es un esclavo” (8,34). Quien se hace esclavo del pecado ya no es hijo, no goza de la libertad propia del Hijo. 

El hijo es el que está en relación íntima con Dios y por tanto permanece en la familia divina. El esclavo no se queda en casa para siempre (8,35) porque el pecado lo aleja del amor y de la familia del Padre (como bien lo ilustra Lucas en la parábola del Padre misericordioso: Lucas 15,11-16). 

El pecado de que Jesús está hablando aquí es el rechazo a su Palabra. Rechazar a Jesús es rechazar la luz (3,19), rechazar el amor de Dios revelado en Jesús.

3. Ser realmente hijos libres

Es en el Hijo en quien llegamos a ser realmente libres (ver 8,36).

La libertad para Jesús se vive al interior de una relación viva con Dios, como fruto de la verdad plenamente acogida,  y está íntimamente relacionada con la filiación: “Si  el Hijo les da la libertad, serán verdaderamente libres” (8,36).

La Palabra de Dios a lo largo de toda esta Cuaresma sigue progresivamente nuestro proceso de liberación interior, verdadero camino pascual, atrayéndonos cada vez con mayor fuerza para vivir como hijos de Dios, dejándonos  configurar con  los sentimientos y actitudes de Jesús, el Hijo enviado del Padre.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Por qué el hecho de ser discípulos de Jesús nos da libertad?

2. ¿Qué quiere decir ‘permanecer en la Palabra de Jesús’? ¿Cómo lo vivo en mi familia, comunidad o grupo de referencia?

3. ¿En qué hago consistir en mi vida de cada día el hecho de ser y sentirme hijo/a de Dios?

Jueves Marzo 25
Solemnidad de la Anunciación del Señor

Lucas 1, 26-38

“He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”

Hoy celebramos una solemnidad que nos involucra de manera especial: la encarnación de Jesús. La celebramos en pleno tiempo de cuaresma, cuando tenemos los ojos puestos en la Cruz. Ambos misterios están unidos, se explican mutuamente, uno es raíz del otro.

En el relato de la anunciación de la encarnación y nacimiento del Señor a María, vemos cómo el vientre de María se convierte en el arca de la alianza perfecta en la cual Dios se hace presente de modo pleno y definitivo.

Hoy celebramos este anuncio pero también la respuesta. Detengámonos en esta última, ya que las palabras finales de María son una puerta de entrada para saborear algo de este misterio: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” (1,38).

Esta respuesta de María es el fruto maduro de un proceso que se viene desarrollando a lo largo del diálogo con el ángel Gabriel: (1) Se le ofrecieron tres apoyos de su vocación: “alegría”, “amor”, “seguridad”. (2) Se le anuncia la Palabra. (3) María escucha pero también medita: confronta la Palabra con su vida. En esa reflexión, el Señor le permite descubrir nuevas palabras que le permiten comprender la grandeza de su obra en ella. (4) Finalmente María responde su “Fiat”.

Este “Hágase en mí según tu Palabra”, tiene el sabor de las palabras orantes que reflejan con nitidez una profunda conciencia de relación: María se comprende a sí misma como sierva y confiesa a Dios como su Señor.  Ella se abandona completamente a servicio de su plan de salvación.

Esta respuesta, que le hace eco a Isaías 42,1, nos presenta el rostro de una Virgen que sabía nutrir su espíritu de oración con la Sagrada Escritura. En la escucha de la Palabra, María aprendió también a afinar su corazón para la respuesta. La respuesta de María a Dios es una respuesta orante que brota del corazón que arde con la Palabra de Dios. Por eso se presenta como joven mujer que asume una responsabilidad que la une estrechamente al Dios que tuvo predilección por ella y que la hace también fuertemente responsable con el destino de su pueblo.  La Palabra le abrió el corazón y las entrañas.

Con María tomemos conciencia de quiénes somos ante Dios y ante toda la gente que nos rodea.  Somos, como ella, servidores de Yahveh, servidores felices que hacen sus tareas atentos al querer de su Señor, servidores felices que quieren arrojarse con confianza en los brazos del Padre para cooperar en la obra de la salvación.

Cultivemos hoy, en el terreno fecundo de nuestro corazón orante, la respuesta más perfecta que se le ha dado a Dios en toda la historia: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí Según tu Palabra”.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida:

Hagamos nuestra la oración de San Bernardo, uno de más grandes cantores de la Virgen en toda la historia, agradeciéndole a María por su “sí” que es fuente esperanza y de luz para todos nosotros:

“¡El ángel espera tu respuesta, María!

Estamos esperando también nosotros, oh Señora,

esta donación tuya que es también de Dios.

¡Responde rápido, oh Virgen!

Pronuncia, oh Señora, la palabra que la tierra, l

los infiernos e inclusive el cielo están esperando...

Abre tu corazón a la fe,

abre tus labios a la palabra,

abre tu seno al creador.

He aquí que el deseado de todos los pueblos

está afuera y toca a tu puerta.

¡Levántate, corre, abre!

¡Levántate con tu fe,

corre con tu afecto,

abre con tu consenso!

Viernes Marzo 26
Quinta semana de cuaresma

Jesús nos invita a que creamos en Él  para darnos la vida

Juan 10,31-42

“Crean por las obras y así sabrán y conocerán

que el Padre está en mí y Yo en el Padre”

El Evangelio de San Juan que nos ha acompañado en estas últimas dos semanas de Cuaresma, nos ha hecho participar de algún modo, en la pasión interior de Jesús. 

En la medida en que Jesús avanza en la revelación de su misterio: su origen, su misión, su relación, única y absoluta con el Padre, crece también la incomprensión, la oposición, el rechazo y la amenaza a muerte.

Jesús se presenta como el enviado, el Hijo de Dios y los judíos lo consideran blasfemo e intentan matarlo.

En nuestro texto de hoy, mientras los adversarios toman  piedras para tirarle (10,31),  Jesús les dice: “Muchas obras buenas que vienen del Padre les he mostrado, ¿por cuál de ellas quieren apedrearme? (10,34). Ellos le responden encarándole la supuesta blasfemia: “Tu siendo hombre, te haces a ti mismo Dios” (10,33). 

1. Jesús es uno con el Padre 

Jesús, se defiende de los ataques de los judíos  haciendo referencia a la Escritura que ellos conocen muy bien: “¿No está escrito en su ley, yo he dicho: dioses son? (10,34; ver Salmo 82,6).

Si, según  la Escritura, la divinidad puede ser atribuida a quienes escuchan la Palabra de Dios, cuanto más a aquel que es la Palabra misma de Dios.

2. Jesús es realmente el Hijo  de Dios  

Con esta alusión a la Escritura, Jesús introduce su última afirmación sobre su condición absoluta de Hijo de Dios: “¿Cómo dicen ustedes que aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo blasfema por haber dicho: Yo soy Hijo de Dios?” (8,36).

Jesús mantiene firme su posición. Realmente el es el Hijo de Dios, el Padre lo ha consagrado para realizar su obra, sobre Él reposa el Espíritu de Dios (ver 6,27; también en Lucas 4,18). El Padre lo ha elegido y lo ha enviado para devolverle al mundo la luz y la vida que habitan en Él.

3. En las obras de Jesús reconocemos al Hijo del Padre  

Jesús realizó las obras de Dios. La vida que devolvió al hijo del funcionario real (4,50), la curación del enfermo de  la piscina (5,8-10) y del ciego de nacimiento  (9,6-5), demuestran que Él es el Hijo, y el enviado de Dios al mundo (5,36).

Todos lo han visto y pueden constarlo. Talvez pueden rechazar sus palabras, pero no pueden negar sus obras. Ellas por sí mismas siguen gritando que, Jesús es el Hijo, el camino que lleva al verdadero conocimiento de Dios.

3. Jesús nos suplica que creamos en EL para darnos la vida  

Por eso Jesús, les replica con fuerza: “Si no hago las obras de mi Padre, no me crean, pero si las hago, crean por las obras” (10,37-38).

Lo que suplica Jesús,  en el fondo,  es la fe en su profunda unidad con el Padre. Sólo una mirada de fe puede llevarnos a descubrir en las obras de Jesús su relación en el Padre: “El Padre está en mi y yo estoy en Él”. 

Toda esta auto-revelación de Jesús quiere llevarnos a esta certeza  de fe: el Padre y Jesús están el uno en el otro (ver 14,10-11; 17,21). 

Nuestro itinerario Cuaresmal está ya casi en el final. En la escucha del Maestro hemos aprendido a vivir como personas nuevas, como hijos de Dios y como hermanos. 

Hemos también aprendido, contemplando a Jesús, que la fuerza de Dios y el poder de su Espíritu es más fuerte que todas las dificultades, persecuciones y sufrimientos. “No tengan miedo, yo he vencido al mundo”, nos dirá más adelante (16,33).

El memorial de la Pascua que nos disponemos  a vivir,  confirma nuestro itinerario  de conversión, y nos reviste de la vida nueva del Hijo de Dios, que “nos amó y se entregó por nosotros” (ver Gálatas 2,20).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Por qué podemos afirmar que la mano de Dios Padre se reconoce en las obras de Jesús?

2. ¿Qué acción particular de Dios encuentro en mi vida que se haya vuelto proclamación a los demás de su obra salvadora?

3. ¿Qué gesto concreto de solidaridad hemos hecho en esta cuaresma, como familia, que revele el actuar de Dios?

“Ya se avecina el día, el día tuyo,

volverá a florecer el universo;

compartamos su gozo los que fuimos

devueltos por tu mano a tus senderos”

(De la Liturgia de las Horas)

Sábado Marzo 27
Quinta semana de cuaresma

Rechazo de Jesús y luz sobre la Cruz 

¿Para que la fuerza de su mensaje no arrastre al mundo entero?

Juan 11,45-57

“Para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos”

La hostilidad mortal contra Jesús llega hoy a su punto de mayor tensión.  Tal como ha podido notarse en los pasajes evangélicos de todos estos días, ha habido un acentuado “crescendo” de amenazas e intentos de captura y asesinato de Jesús. El punto final está anotado en Juan 11,53: “Desde este día, decidieron darle muerte”.

La resurrección de Lázaro fue el acto final del ministerio público de Jesús, el último de sus siete signos reveladores.  Liberando a su amigo de la muerte, Jesús convalidó solemnemente su propia identidad de “Resurrección y Vida” (11,25).  Pero este signo importante hace también reventar la oposición final contra Jesús y le abre las puertas al complot que lo llevará a la muerte.

Los jefes, frustrados y temerosos, reúnen el Consejo Supremo para ver qué hacer: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales” (11,47).  Desde su punto de vista, ellos hacen una valoración de las consecuencias: dejarlo continuar es exponerse a un daño irreparable para la nación entera (ver 11,48).

Entonces el sumo sacerdote Caifás se levanta y hace su profética declaración: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación” (11,49-50).

La verdad irónica de esta declaración es de tal forma irresistible que el evangelista no quiere que se le escape al lector la ironía: “Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación –y no sólo por la nación, sino para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos” (11,51).  

He aquí la ironía: el Sumo Sacerdote y el Consejo condenan a Jesús para salvar al pueblo, pero al mismo tiempo el pueblo, la nación, la ley y el templo, quedan descalificados por el rechazo de Jesús, porque de este rechazo surge una nueva realidad, un nuevo pueblo en torno a Jesús.

La escena termina con la decisión de matar a Jesús (11,53) y con la noticia de que Jesús se refugia en Efraím con sus discípulos (11,54).   Jesús toma precauciones y se vuelve escurridizo, no se deja capturar. La pasión no es simplemente la confluencia de fuerzas adversas que posan su mano sobre Él, también –y sobre todo- es un acto de su libre voluntad: “Nadie me la quita (la vida), yo la doy voluntariamente” (10,18). Jesús determinará la hora.

El escenario está listo para la Pasión.  Otra Pascua se acerca (11,55). La peregrinación de judíos de todos los lugares del país a la Ciudad Santa, da pie para que se hable de una búsqueda constante de Jesús (11,56). La presión aumenta y el ambiente se pone más tenso. Unos buscan a Jesús para admirar sus obras y otros, las autoridades judías, para capturarlo (11,57).

Pero ya desde el anuncio profético de Caifás, de manera irónica se ha mostrado que las fuerzas que se despliegan contra Jesús serán vencidas. Dios revierte las malas intenciones de los adversarios. Mientras ellos creen que matando a Jesús se lo quitarán de encima, lo que logran es dirigirlo hacia el momento en el cual su amor tenaz por los amigos –signo del amor de Dios por  el mundo- será demostrado con mayor fuerza: Jesús reunirá en torno a Él al nuevo pueblo de Dios, esto es, la Alianza será renovada.

Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón:

1. El rechazo de Jesús en el evangelio de Juan alcanza su punto más álgido a propósito de la resurrección de Lázaro. ¿Cuál es el mensaje?

2. ¿Por qué deciden matar a Jesús?

3. ¿Cómo entender esta frase que declara el sentido de la muerte de Jesús: “para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos”? ¿Qué nos dice hoy? ¿Qué podríamos esperar de la Semana Santa que comenzamos mañana?

P. Fidel Oñoro, cjm
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